
Ano III. Madrid 3Í de Agosto de 1 8 6 4 .

Lá BBUCálllBá.
PERIODICO DE SEÑORITAS.

Xiot artículos contenidos en  e s te  núm ero son  propiedad.
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cob y Esau , por doña Micaela de Silva.—Labores , por doña Joaquina G. Balmaseda.—Las Patatas, por M. S.—El Grillo, 
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ra  la  edición completa.

LA EDUCACION.

ADA hay mas descuidado, dice Fe* 
neloD , que la educación de las ni­
ñas. La costumbre ó el capricho 
de las madres la dirigen, partien­
do del falso supuesto de que su 

sexo no há menester mucha instruc- 
cíon.
La de los niños es considerada como 

uno de los graves negocios públicos , y 
aunque realmente no dejen de cometerse 

también en este punto graves faltas, es lo cierto que 
se le da por todos suma importancia; dedicándose los 
mas sábios estadistas á reglamentar la educación de 
los hombres, acaso con demasiadas complicaciones.

Mas respecto al otro sexo, como no es necesario 
que las mujeres sean sábias, y se teme que la curio­
sidad las haga vanas y pretenciosas , ya se mira de 
otro modo : abandónase ciegamente la dirección de 
las niñas á sus madres, aunque sean ignorantes 6 
indi.scretas; porque se cree que basta con que sepan 
un dia gobernar su casa y obedecer á su marido ser­
vilmente.

De temer es en verdad el formar sábias ridiculas: 
las mujeres tienen ordinariamente el espíritu mas 
débil, pero mas curioso que el de los hombres ; de 
consiguiente no es á propósito para empeñarlo en es­
tudios sérios y profundos en que podrian ellas infa­
tuarse. Las mujeres no están llamadas á gobernar el 
Estado, ni á hacer la guerra, ni al ministerio de las 
cosas sagradas, podiendo prescindir de ciertos cono­
cimientos que pertenecen al arte militar, á la juris­
prudencia , á la teología, 6 á la filososofia: la mayor 

2 . “ ÉPOCA.

parte de las artes mecánicas tampoco les conviene, 
pues su constitución física solo es propia para ejer­
cicios moderados, siendo , como es, su cuerpo me­
nos fuerte también y menos robusto que el del hom­
bre ; pero en cambio la naturaleza las ha dotado con 
cualidades preciosas para empleadas tranquilamente 
en lo interior de sus casas , tales son , el arreglo, 
la economía , el gusto , el aseo , etc.

¿ Qué se deduce de la natural debilidad de las mu­
jeres ? Que cuanto mas débiles son , es tanto mas ne­
cesario fortificarlas; porque tienen deberes que cum­
plir, y deberes que son los fundamentos de toda la 
vida humana. ¿Noson las mujeres las que arruinan 
ó sostienen las casas , las que arreglan todos los de­
talles de las cosas domésticas, y las que , por tanto, 
deciden de lo que toca mas de cerca al género hu­
mano? De aquí el que ellas sean parte principal en 
las buenas ó malas costumbres de todo el mundo. 
Una mujer juiciosa, aplicada y religiosa es el alma 
de la casa , y sabe imprimir á toda la familia el ór- 
den , así en cuanto á lo temporal como en lo espiri­
tual. Y los hombres , que en público tienen toda la 
autoridad, no pueden establecer nada positivo con 
sus deliberaciones, si las mujeres no Ies ayudan á 
ejecutarlas.

El mundo no es un ente fantástico, es la reunión 
de todas las familias , y nadie puede reglamentarlas 
con mas cuidado é interés que las mujeres, que á 
mas de su autoridad natural en el seno del hogar do­
méstico , tienen la ventaja de haber nacido cuidado­
sas é insinuantes, industriosas y persuasivas; no pu- 
diendo los hombres esperar por sí mismos ninguna 
dulzura en la vida , si su mas íntima sociedad, la dei 
matrimonio, no es venturosa. Y los mismos hijos, 
que han de formar la sociedad mas adelante, ¿qué 
serían y qué sociedad formarían si sus madres los 
pervirtiesen desde sus primeros años?
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Véase , pues, como las ocupaciones de las muje­
res do son realmente menos importantes al interés 
público que las de los hom bres, puesto que ellas 
tienen una casa que arreglar, un marido á quien ha­
cer dichoso, y unos hijos que educar ; formando el 
conjunto de los maridos , de los hijos y de las fami­
lias , cuyo espíritu íntimo es la mujer, la sociedad 
entera.

En lin, es preciso considerar, ademas del bien 
que hacen las mujeres cuando están bien educadas, 
el mal que ocasionan cuando carecen de buena edu­
cación; siendo indudable que el daño de la mala 
educación de las mujeres es infinitamente superior 
al que se sigue por la de los hombres, á causa de la 
mayor ioQuencia de aquellas en la familia: así es 
que los desórdenes de los hombres provienen casi 
siempre de la débil ó perniciosa educación que reci­
bieron de sus m adres, ó de las malas pasiones que 
otras mujeres les inspiraron en edad mas avanzada.

i Cuántas intrigas se nos presentan en las histo­
rias, cuantas mudanzas en las leyes y en las cos­
tumbres , cuántas guerras sangrientas, cuántas revo­
luciones , causadas por el desórden y la influencia fa­
tal de las mujeres!

Pues esto nos prueba la alllsima importancia de 
educar bien á las jóvenes.

L.

LA SENCILLEZ.

Suavísima celinda,
Que bella, encantadora. 
Elevas tu alba fren te, 
Esparces dulce aroma.

No la púrpura envidies 
De la naciente rosa,
Ni de ¡a dálía altiva 
La esmaltada corona.

Tú palida, tú oculta 
Entre tus verdes hojas, 
No con menor hechizo 
Descuellas entre todas.

El apacible rayo 
De la templada aurora 
Tu blanca faz admira
Y su hermana te nombra.

Tu aliento enbalsamado 
Al céfiro enamora,
Y ráudo al acogerlo 
En esparcirlo goza.

Fresca, p u ra , galana,
Como imágeo graciosa 
De la grata inocencia 
En el vergel asomas.

No tus ramas ocultan 
Espinas punzadoras,
Ni tus frondosos tallos 
Guardan letal ponzoña.

Ni alzada entre las flores 
Insensata ambicionas 
Oscurecer sus galas 
Para brillar tú  sola.

Que eres blanca y suave,
Y aún mas y mas vistosas 
Ostentan sus matices 
A tu lado las otras.

Y siendo tú tan bella,
Tierna y benigna logras 
Aumentar el encanto 
Que á las demas adorna.

Oh, ñorl pluguiese al cielo 
Qué tú fueses la copia 
De los genios que el mundo 
Con su aplauso corona.

Sencillez, dulce hermana 
De la verdad hermosa,
¿Por qué el hombre tu indujo 
Desdeña y te abandona?

Antonia Díaz de L amarque.

L E Y E N D A S  BÍBLICAS.

JA C O B T  E SA U .

Muerto Abraham, SUS hijos le sepultaron en la 
doble cueva situada en el campo de Epliron, donde 
yacía Sara, su mujer.

Isaac y Rebeca no tuvieron hijos en veinte anos 
de matrimonio. Isaac oró al Señor, y la esposa esté­
ril se halló en vísperas de ser madre ; pero sentía en 
sus entrañas unas sacudidas tan violentas, que te ­
merosa de la m uerte, dijo : ¿ Si esto me había de su­
ceder, qué necesidad tenia yo de concebir?

Oró con tanto fervor, que obtuvo una revelación 
divina.—Sabe, la dijo el Espíritu del Señor, que lle­
vas en tu  seno dos razas distintas; de tus entrañas
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han de salir dos Daciones; una triunfará de la otra, 
el mayor será subyugado por el mas jóven.

Cúroplido el término, Rebeca dió á luz dos niños 
gemelosj el primero nació cubierto el culis de un ve­
llo rojizo,y por esto fué llamado Esau, que quiere de­
cir velludo; el segundo nació teniendo á su her­
mano cogido por un pié, y se le puso el nombre de 
Jacob, que signiricasuplanfador.

Crecieron los dos hermanos con índole muy dis­
tinta ; Esau mostrábase fuerte y montaraz, pasaba la 
mayor parte del tiempo cazando; mientras Jacob, 
mas apacible y cariñoso, apenas se apartaba de su 
madre, quejle queria con marcada preferencia. Esau, 
en cambio, era el preferido de Isaac, que gustaba 
mucho decomer laca- 
zaque su hijoletraia.

Sucedió quehallán- 
dose Jacob en la tien­
da disponiendo un po­
taje de lentejas, en­
tró Esau de vuelta del 
campo, en donde lia- 
bia pasado m u ch as

ililU í '■'<1)

horas en ayunas; á 
la vista de las lentejas 
despertóse vivamente 
su apetito, y dijo á su 
hermano: — Deja que 
coma yo ese manjar 
rojo, pues vengo can­
sado y cayéndome de 
necesidad.

—Yo te daré mi pla­
to de lentejas, respon­
dió Jacob, pero ha de 
ser con la condición
de que me des en cambio tu derecho de primogeni- 
tura.

—De que me servirá tener ese derecho, si he de 
morir desfallecido, pensó Esau, y añadió en alta 
voz: Sea como tú dices.

—Préstame juramento, insistió el hermano se­
gundo.

Juró el irreflexivo Esau , y quedó cerrado e! ajus­
te. Este pacto nos parecería inverosímil, si no fuera 
porque continuamente vemos ejemplos de la facilidad 
con que los hombres renuncian á la mayor de sus 
prerogativas, la de ser hijos predilectos de Dios; sa­
bido es que la gracia se pierde cuando pecamos, y 
quién es el que no ha pecado alguna vez? Y acaso, 
acaso por satisfacer un apetito mas grosero todavía 
que las lentejas apetecidas por el hambriento Esau, 
imagen entonces de aquellos infelices que apegados 
á los goces pasageros de la tierra, se cuidan muy po­
co de los del cielo.

Jacob y Esau.

Isaac en la vejez perdió la vista ; una mañana di­
jo á Esau Toma el arco y las flechas, vé á cazar, 
hijo mió , y traeme guisado á la manera que sabes 
me gusta mucho, algo que pueda comer, á fin de que 
después te bendiga , pues no quisiera que la muerte 
me sorprendiese antes de haberte dado mi bendi­
ción.

Oyóle Rebeca , y deseosa de favorecer á su pre­
dilecto Jacob , llamóle y dijo: — Haz lo que voy á 
decirte, vé al hato y coge los dos cabritillos mas tier­
nos, trámelos para que los guise del modo que á tu 
padre le gusta; después se los llevarás, á fin de que 
los coma y te dé su bendición antes que á tu  her­
mano.

—Madre, repuso el 
jóven,ya sabes que rai 
hermano es velludo y 
yo no; sí mí padre me 
toca conocerá que no 
soy Esau, pensará que 
quiero engañarle , y 
acaso en vez de dar­
me su bendición seré 
por él maldecido.

— Yo tomo sobre 
mí la responsabilidad, 
repuso la madre, haz 
lo que te digo, y no 
repliques.

Hízolo así Jacob. 
Rebeca guisó los ca­
britillos ; en seguida 
cubrió el cuello y las 
manos de su hijo con 
las delicadas pieles de 
aquellos anim alitos, 

cubrió después á Jacob con las mejores ropas de 
Esau , y dijóle Anda , y vé á llevar á tu padre la 
comida.

Cuando Isaac oyó las pisadas de su hijo, incorpo­
róse preguntando.—¿Quién es el que se acerca?

—Padre mió, soy tu primogénito , respondió Ja­
cob , hice ya lo que me mandaste; come, pues, de 
la caza, para que me des la bendición prometida.

—Hijo , esclamó el anciano con sorpresa, cómo 
has hecho para cazar tan pronto.

—El Señor ha permitido , respondió Jacob, que 
lo que buscaba me haya venido al encuentro.

—Acércate y abrázame , dijo el anciano , quiero 
cerciorarme de que eres mi hijo Esau.

Acercóse Jacob, y su padre le tomó de las manos, 
diciendo.—Me había parecido la voz de Jacob, pero 
eslas manos son las de mi querido Esau.

Entonces se dispuso á comer, y Jacob le trajo v i­
no para que bebiera, por lo cual Isaac le bendijo.
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—Abrázame ahora , hijo mió, esclamó el ciego 
con ternura, después que hubo satisfecho el apetito.

Abrazóle Jacob, y esclamó Isaac.—Bendito seas, 
Jjijo raio! Tus vestidos exhalan un perfume semejan­
te al de un campo bendecido por el Señor y lleno de 
(lores y regalados frutos.

Dios te conceda el rocío del cielo y la abundancia 
de la tierra. Sírvante los pueblos : adórente las Tri­
bus: obedézcante ios iiijos de tu madre , y humíllen­
se ante tí. Benditos sean los que te bendigan,y mal­
decido el que ose maldecirte.

Al concluir de pronunciar estas palabras sonaron 
fuera los pasos del cazador; retiróse Jacob , y Esau 
penetró en la estancia esclamando :

—Ya estoy aquí, padre mió, levántale y come de 
Ia.caza que te traigo, á fin de que me des tu bendi­
ción.

Quedóse Isaac tan sorprendido que no sabia lo 
que le pasaba.—¿Quién es el que me acaba de servir 
¡acomida ? esclamó : ese ha obtenido mi bendición, 
y bendito queda.

Al oir aquello, lanzó tal grito Esau, que mas que 
voz humana parecia el rujido de un león.—Padre! 
gritó. Padre! bendecidme á mí también.

—Hijo, contestó el ciego , tu hermano ha venido 
fraudulentamente y te ha robado mi bendición.

Entonces , aunque ta rd e , conoció Esau lo desa­
certado que anduvo al renunciar á sus derechos por 
tan vil precio.—Razón de sobra tuvisteis para lla­
marle Jacob, esclamó con ím petu, ya por dos veces 
me ha suplantado; en la primera me sedujo para 
que le vendiera mis derechos de primogénito, y aho­
ra me arrebata tu  bendición. Mas d i , padre , no tie­
nes mas que una sola bendición? No tendrás bendi­
ciones para mí?

—Le acabo de nombrar y establecer por jefe de 
la familia ; le he dado por súbditos á sus hermanos, 
prometido la mies y el vino en abundancia ; después 
de todo esto , qué puedo hacer por t í , pobre hijo 
mió , esclamó el anciano en tono de compasión.

—Pues qué, no hay bendición para mí ? repetía 
Esau llorando como un niño. Padre, padre, bendíce­
me , bendíceme á raí también I

Conmovido hasta el fondo de las entrañas, pero 
sin revocar la bendición prim era, esclamó el anciano 
Patriarca.

__Sea tu bendición el rocío que baja del cielo , y
la abundancia de la tierra.

Vivirás de tu espada, servirás á tus hermanos, 
pero dia llegará que sacudirás el yugo que oprime tu 
cerviz.

Estas proféticas palabras se cumplieron en la des­
cendencia de sus hijos; los Idiimeos, que descendían 
de su primogénito Esau, vivieron bajo la dominación 
de los Israelitas, descendientes de Jacob, cuyo nom­
b re , mas adelante, fué cambiado por el de Israel.

Mas luego , en el reinado de Jorara , hijo de Josafat, 
sacudieron aquellos el yugo de la servidumbre.

Pero en el sentido mas elevado se cumplieron 
las bendiciones de Jacob, de cuya estirpe nació el 
Señor y Redentor del mundo.

AI retirarse de Ja estancia, con el corazón lace­
rado por el resentimiento, Esau murmuró sordas 
amenazas que llegaron á oidos de su madre.

—Hijo, (lijóle á Jacob, tu hermano está resenti­
do , y podría dejarse llevar de la i r a ; si he de vivir 
con tranquilidad es necesario que partas sin demora; 
véte á casa de Laban, mí hermano, y estáte allí has­
ta que yo envíe á buscarte; lo haré cuando se sosie­
gue la ira de tu hermano; hasta entonces permane­
ce a llí, no sea que pierda mis dos hijos aun tiempo l

Rebeca, sin declarar del todo su temor, dijo á 
Isaac: enojosa es mi vida por causa de las hijas de 
Helk; si nuestro hijo Jacob se casa, como Esau , con 
mujeres de ese linaje, la vida será una carga para raí.

Isaac hizo entonces que viniera Jacob:—Hijo mió, 
le advirtió , no tomes por mujer á la hija de ningún 
cananeo, parte á la población de Harain, en la Meso- 
potamia, y toma por esposa una de las hijas de La- 
ban , tu tío materno.

Y conlirrnando, no ya por sorpresa, sino con ple­
na y deliberada voluntad , la bendición que le habia 
dado, esclamó:

—El Todopoderoso te bendiga y multiplique tu 
descendencia para que seas caudillo de muchos pue­
blos. Caigan sobre tí las bendiciones de Abraliam , y 
tuya sea la tierra de promisión, según á tu abuelo le 
fué prometido.

Despidióse Isaac de sus padres. Considerad, ni­
ñas , cuál sería el dolor y la congoja de su apasiona­
da madre. Si en algo faltó á la imparcialidad que to­
da madre debe á sus hijos ; si pecó engañando á su 
esposo y faltando á la verdad que nunca debe desfi­
gurarse , con lágrimas y dolores pagó su culpa; res­
petemos nosotros los motivos que la impulsaron á 
m entir, y procuremos siempre que la rectitud , la 
verdad y la sencillez sean las reguladoras de todas 
nuestras palabras y acciones.

M icaela de Silva.

y!*
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LABORES,

El grabado que tenemos á la vista, representa un 
entredós de crochet muy á propósito para enaguas y 
pantalones de señora ó niña. Según se elija el algodón 
para ejecutarle mas ó menos grueso, saldrá de mas ó 
menos vista, y escusado parece advertir que por una 
orilla va pegado á la enagua y por el otro al jaretón 
que debe terminar el borde de la prenda.

Las estrellas de que se compone se hacen aparte, 
uniéndolas luego por unas vueltas de crochet que es>

Se unen las estrellas en hilera dando algunas pun­
tadas en los dos pícoís que se juntan, y después se 
hace una cadeneta corta de estrella á estrella como 
muestra el dibujo, y luego una vuelta de cadeneta 
con barras colocadas en V sobre la cadeneta .corta, 
y otra en el centro de la estrella: sigue á esta vuelta 
una calada y luego otra de grandes ondas con dos pi- 
cots en la parte interior, terminando el entredós una 
vuelta lisa que tiene por objeto sujetar las ondas por

V. y. y. /  f, f, f. y  /  v. v. /. v r, v, /. /, /, f, a a a /. /, /, V. a v, V, y  /. /, i* /  y. v. /• 'i /. v a /

, ,  " - A  ■ > .: " A
- . /  V ./ •/ A y   ̂ '

■ /.■/ ■/.\ ■/> ')■ <■ ’f.y. y. •>:\yirfyi',v.vyr.’y v. •/. /, •/. y. ■/. «' A ' x' a v. •/. y, -/■ 'á;
'__,í ',-1 ... ,A  /  \ r ’\ ' ' V A ' S
A y'■A -í: ' • -V
c- ■*-> ir*'-A A ' > ■ A  :  A A A ’ • • f r :

 ̂ í
>. y, V . y  V, y, y  v , ' /  v v. y  v.y. y V, y  v, ■/ v, 'y v.' y V v, v. ■>. y  A A Á y , v. y  y y y >  y i ' l ' i .  'Á y.'v.y.

i " -  i’ A  ' ' A  - ? \  A - '  j A  .í ' A  i’" ' -  1 ^ '''

A A . A Á  a  a  \  .V y-
V  - o ' -  V  ' /  A  x i '  - , . r

■> V y y y v y y A  v y 'y  y y x 'A  y VA A 'A y 7,'y A A A '-í  y v /y 'y /v /y  ' / y'y.'V, y  y y 'A V  / V y y y. y. y x

Entredós de crochet.

tún perfectamente claras en el dibujo. La ejecución 
de cada estrella es como sigue.

Se hacen 6 puntos lisos de cadeneta que se cier­
ran en círculo para trabajar en redondo.

1. * Vueíto.—3 ps. lis. , que forman la primera 
barra, 2 lis., unpicotó  presillita (que como saben 
nuestras lectoras se ejecuta haciendo 3 ps. lis. y jun­
tando el último con el primero por medio de un liso), 
2 lis., bar. pasando la aguja por el círculo del cen­
tro, 2 lis., 1 p íco t, 2 lis. Se repite otras dos veces 
desde la señal’ , y se une el último punto liso al te r­
cero liso que formó la primera barra al empezar.

2. *—d bar. sobre cada una de la vuelta anterior
y 9 ps. lis. entre cada barra. •

3. “—6 ps. d., d picol, 6 ps. d. Esto ocupará una 
de las ondas, repitiendo lo mismo en las otras y ter­
minando con esta vuelta la estrella.

la mitad para que formen pico, y sobre esta otra vuel­
ta calada como Ja que se hizo anteriormente.

La otra orilla del entredós se ejecuta de la misma 
manera. Este entredós, hecho con algodón muy fino 
de Irlanda, puede servir para adornar cuerpos ó ca­
misetas de batista.

JUAQUIISA G. B a LMASEDA.
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LAS P A T A T A S .

Las patatas! ¡ Qué asunto lan prosáicoü esclama- 
rian ciertas gentes si este pobre artículo mereciera 
los honores de su crítica literaria. Convenido, seño­
res ; convenido: no intentaré persuadiros de que las 
patatas merezcan ser clasificadas en el número de las 
cosas poéticas y sublimes; pero tampoco me nega­
reis que han llegado á ser una cosa útilísima en es­
tos bienhadados tiempos de lujo y carestía, de vani­
dad y miseria. El que lo ponga en duda, puede acer­
carse á la plaza, pregunte á cómo cuestan hoy dia, 
no las aves ó el pescado fresco, no la ternera, el ja­
món y otros excesos, sino los artículos mas humil­
des y precisos para el alimento cotidiano, y así logra­
rá  convencerse de que todo el que no tenga la fortuna 
6 la desgracia de haberse agenciado, bien ó mal,unos 
cuantos miles de duros; el que no ejerza una profe­
sión lucrativa , ó por lo menos una industria que le 
procure la revancha, se atiene al recurso de llenar 
su talego de patatas, dándose por muy servido de 
que Dios haya prodigado en la tierra ese fruto provi­
dencial , ese alimento sano y nutritivo, que lia pues­
to al alcance de todas las fortunas. Alimento, que á 
nuestro modo de ver, predispone admirablemente á 
la virtud y la filosofía, pues no da prueba de tener 
poca el que hoy dia sabe contentarse con patatas.

Estos apreciables bulbos, sea dicho en honra y 
gloria suya, son los que han tomado á su cargo la 
manutención de algunas clases y personas muy dig­
nas de aprecio; los cesantes, que nunca subieron á 
mayores, porque desdeñaron los medios de que al­
gunos se valen para conseguirlo, ó carecieron de una 
inteligencia superior que se lo facilitara honrosamen­
te , como á otros muchos; las viudas y huérfanos de 
los que sirvieron al Estado, á no ser por las patatas, 
se hubieran convertido ya deposíuos en impasibles, 
muriéndose poquito á poco de inanición, porque de 
hambre ya está visto que no se mueren.

El mayor número de los aficionados á la moral en 
práctica se alimenta hoy dia con patatas, echándose 
la cuenta de que, «mas valen papas en paz, que po­
llos con agraz,» como dice un adagio muy antiguo, 
tan antiguo, que ya van siendo pocos los modernos 
que le recuerdan.

Llámense prosáicas y vulgares á las patatas; pero 
la verdad es que alimentan, y que la poesía no da 
de comer. Qué poeta se mantiene con el producto de 
sus versos? A menos que no tenga la rara fortuna 
de obtener los señalados favores de Talía, porque los 
deMelpómene ya no sirven: como abundan tanto 
las tragedias en el mundo real y positivo, ya no se 
representan en los teatros, de sobra tenemos quien

nos haga llorar! El mejor triunfo es hacer que la gen­
te se ría , cuando hay tantos motivos para estar de 
mal humor.

En cuanto á los poesías de otro género, escusado 
es pedirlas algún provecho, porque los libros no se 
venden, según afirman los editores, y los periódicos 
ni de valde las quieren. Este siglo, pese á su decan­
tada ilustración, hadado en echarla de jaque y po­
sitivo, y sus hijos tienen mas afición á las letras de 
cambio que á las bellas letras.

Los literatos de conciencia , los escritores reli­
giosos, los buenos moralistas, y otros tontos por el 
estilo, allá se van con los aficionados á la poesía; si 
no tienen fincas mas productivas que la pluma, ten­
drán que atenerse á las patatas, y gracias. A menos 
que, como el Stilita, consigan hacerse famosos predi­
cando en el desierto.

Nosotros que nos atenemos á las patatas, nos lia- 
llamos tan convencidos de su imponderable utilidad, 
que no solo para el cuerpo, también para el espíritu, 
buscaremos en ellas un alimento sano y nutritivo. 
En prueba de ello recomendamos á nuestras jóvenes 
lectoras el siguiente apólogo.

C U EN TO .

Vivía en cierto pueblecillo de la Mancha un hidal­
go mas noble que rico, hombre de mucha instrucción 
y atento á educar raoralinente á sus hijos, como es 
la primera obligación de todo padre.

Sus hijos eran tres guapos chicos, el mayor se 
llamaba B'ernando , el segundo Joaquín, al tercero 
nombrábanle Jesús.

El hidalgo heredó unas tierrecillas y quiso ceder 
á cada uno de sus hijos un cuadradilo de terreno, á 
fin de que pudieran cultivar lo que les pareciese mas 
conveniente.

Fernando, que tenia un gusto muy pronunciado 
por los colores fuertes, sobre todo por el rojo, senfi- 
bró su cuadro de peonías.

Joaquín era mas aficionado á lo amarillo, y sem­
bró en sus tierras botones de oro.

Jesús era el mas cándido de los tres, por eso pre­
firió las blancas azucenas.

El padre sembró también sus tierras, pero no di­
jo de qué, los muchachos rabiaban por saberlo, pero 
á sus reiteradas preguntas solia el hidalgo responder: 
«Allá lo vereis.» «Ala prueba rae remito.» «Ello di­
rá,» y otras evasivas por el estilo.

Entre tanto llegó la deseada primavera, y las peo­
nías, ios botones de oro y las azucenas brotaron á 
cual mas y mejor: cada muchacho tenia un jardincito 
que fiaba envidia. AHI la púrpura, el oro y la nieve 
lucían á competencia.

Pero las tierras del padre, ¿de qué color se habían
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vestido? Allí no se veian mas que utias hojas verdes, 
arrugadas y belludas, entre las cuales asomaban 
unas flores blanquecinas, que á decir la verdad, re ­
presentaban un papel bastante desairado junto á sus 
elegantes vecinílas.

—Yaya un gusto raro que ha tenido papá! declan 
los chicos mirándolas con desprecio. No hay duda 
que se ha lucido! habiendo tantas flores á cual mas 
bonita ir á elegir semejantes yerbajosü!

Pero en pos de la Primavera vino el ardoroso Es­
tío, se agostaron las flores, y cayeron una tras otra; 
inclináronse poco á poco los tallos marchitos, y por 
fin y postre la cosecha de los tres hermanos vino á 
reducirse á tres hacecillos de hojas secas que arroja­
ron á la lumbre.

Llególe al padre su vez. Una mañana fué á la he­
redad en compañía de sus hijos, y dos ó tres jornale­
ros provistos de unos garfios de hierro ; abrieron los 
surcos, y cátate que salieron á relucir millares de pa­
tatas envueltas en sus túnicas amarillentas y rasga­
das, que dejaban traslucir un cutis morenillo y sua - 
ve, surcado por unos hoyitos que distinguen á las pa­
tatas mancheguitas, de las rechonchas y’ mal forma­
das gallegas. Eran tantas, que los chicos no se daban 
mano para encerrarlas en los sendos costales prepa­
rados al efecto.

La cámara 6 granero de la casa en que vivían 
quedó surtida para todo el año.

Los niños, que se morian por las patatas guisa­
das (gusto que ojalá pudiera inocularse), no cabían 
casi de gozo, pero este le acibaraba un remordimien­
to. ¡Ingratos! habían despreciado injustamente á las 
humildes florecillas que tau abundante cosecha pro­
metían; se habiau mofado del gusto de su buen pa­
dre, mientras él se afanaba en su provecho , aten­
diendo á la manutención de la familia y no al propio 
recreo.

El error fué la herencia de los hijos de Adan, los 
mejores se hallan expuestos á delinquir; pero los 
buenos, en cuanto la conciencia les avisa, reconocen 
sus faltas, se arrepienten de haberlas cometido , las 
confiesan humildemente, y asi alcanzan la enmienda 
y el perdón.

—Papá, dijeron los niños con lágrimas en los 
ojos, perdone Vd. nuestra injusticia y vanidad , he­
mos sido unos necios, se nos llegó á figurar que Vd. 
no sabia lo que se pescaba, creíamos saber mas 
que V d., y nos burlábamos de su gusto al comparar 
las florecillas de las patatas con las nuestras.

—Por mí estáis perdonados, repuso el excelente 
padre con demasiada gravedad, pero es deber mió 
advertiros que no volváis á juzgar con tanta ligere­
za. Cuenta con ello! porque podríais equivocaros 
lastimosamente! 1

—No, papá, no tenga Vd. ese miedo , exclama­
ron los tres chicos muy ufanos, ahora ya no pode­

mos equivocarnos, porque ya hemos aprendido muy 
bieu á conocer las patatas.

—Pero no habéis aprendido á conocer el mundo, 
repuso el hidalgo en tono serio.

Con las personas, hijos m ios, pasa poco mas ó 
menos lo mismo que con las plantas; hombres y mu­
jeres hay que brillan y se distinguen como las flores 
que vosotros preferíais á mis útiles patatas, y así 
como estas os parecieron despreciables, solo porque 
no lucían como las otras , de igual modo podría su­
ceder que miraseis por encima del hombro á las gen­
tes cuyo mérito se halla escondido bajo el oscuro ve­
lo de la humildad.

El mundo , regularm ente, juzga con la misma 
ligereza que vosotros, colma de aplauso á los prime­
ros, y mira con desdeñosa indiferencia las virtudes 
sencillas, las rudas tareas, y las útiles obras de los 
segundos.

Amad en buen hora todo cuanto brilla y se dis­
tingue; negar ese liomenage a! mérito es claro indi­
cio de no tenerle propio. Admiración se debe al ge­
nio, respeto al saber, y aplauso al valor, siempre y 
cuando que no se aparte de la justicia , porque sin 
ella el héroe deja de serlo. Alabad el talento, la des­
treza y la hermosura; pero la v irtud , hijos de mi al­
ma , la virtud cuanto mas hum ilde, mayor derecho 
tiene á ser preferida.

Porque solo el humilde será ensalzado.
Llegará el dia de la siega , y ese dia para el hu­

mano es el último de su vida; entonces Dios le pedi­
rá cuenta de sus obras ; si el hombre no ha cultiva­
do mas que las flores brillantes, flores que se mar­
chitan en el mundo, y solo dejan en pos de sí un ras­
tro pasajero , resultará que toda su cosecha estará 
reducida únicamente á unos hacecillos de hojarasca 
que arrojará el Señor en la lumbre.

Pero en el surco del humilde , Dios, que vé lo 
mas oculto, descubrirá un tesoro de obras buenas, 
y el Remunerador eterno ni una sola dejará sin re­
compensa.

Diz que los tres niños fueron dóciles y aprove­
charon grandemente la lección, porque toda su vida 
practicaron la virtud.

En cuanto á colores no variaron de gusto, los tres 
alcanzaron dignamente la borla de Doctores: Fer­
nando en Jurisprudencia , Joaquín en Medicina y Je­
sús en la sagrada Teología. De modo que sus birretes 
lucían el encarnado, el amarillo y el blanco, de las 
peonías, los botones de oro y las azucenas.

Esto les recordaba los prudentes consejos de su 
anciano y querido padre; si alguna vez el orgullo do 
la inteligencia se despertaba en ellos , si algún vano 
deseo se deslizaba en su mente, miraban callandito 
á sus b irretes, y se humillaban diciendo: ¿Quién sa­
be si nuestros mas humildes inferiores tendrán el 
surco mas provisto que nosotros? La oscura y humil-
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de virtud, vale mas que todo el poder, la riqueza y 
la gloria del m undo!

M. S.

EL GRILLO.

I.

Era UQ dia hermoso.
Ricos y diáfanos tules se estendian por la azul 

esfera.
Los campos fascinaban con sus perlas, sus corales 

y sus armonías.
Las auras se escondían entre lozanos planteles de 

gallardas rosas.

II.

Elisa triscaba alegremente.
Su blonda y perfumada trenza, exornada de bo­

nitos anillos, acariciaba sus tersas mejillas, bañadas 
apenas de purpurina tinta.

Sus ojos lucientes como el sol fijábanse en las 
verdes frondas, por entre las cuales se cimbreaba 
su esbelto talle, imitando á las pasionarias, que re­
cibían benignas los amorosos halagos de las mari­
posas.

En su faz de ángel se reunían los encantadores 
destellos de la inocencia.

III.

Julio iba al lado de Elisa, su amada y festiva her­
mana.

El candor le arrullaba en su blando regazo, y su 
lindo rostro era el emblema poético de la pureza.

Parecían dos preciosas joyas desprendidas de la 
primorosa diadema del Hacedor.

IV.

—¿ Adónde vais, hijos mios, por esa senda guar­
necida de rosales?

— A coger un g rillo , respondió Julio.
—Y ¿traéis la jau lita? ... Sin ella podrá morirse 

el animalito. ¿No veis el calor que hace?
Los niños balbucearon palabras dulces.
Después continuaron su marcha.

V.

La madre , no perdiendo de vista á sus tiernos y 
regalados pimpollos, reclinóse en un hermoso cama- 
pé de césped.

El risueño y galante Febo se ocupaba en recoger 
con plácida calma sus lujosas trenzas de oro para ir 
á ornar con ellas lejanos países.

La tarde se revestía de seductores atavíos, y los 
gratos permufes de las flores arrobaban á los séres 
todos, que bendecían al Supremo Artista entonando 
himnos de gratitud.

VI.

Al dia siguiente nuestros niños se entretenían en 
dar la comida á un pequeño insecto.

Rabian, logrado coger un g rillo , y con gran es­
mero lo pusieron en una jaulita.

La m adre, buena y piadosa señora, alabando su 
proceder, les decia:

—Así obran, hijos míos, los niñosbien educados. 
No hagaís lo que hacen otros, que teniendo en sus 
manos á estos pobres é inocentes animalitos, se com­
placen en martirizarlos, como si Dios, que los ha 
criado para nuestro recreo, no reprobase tan malas 
acciones.

Román Doldan y F ernandez.

PENSAMIENTOS MORALES.

El quo peca y se enmienda á Dios se encomienda.

Siempre aplaude el mundo necio la astucia y la 
hipocresía.

La cólera afea horriblemente hasta el mas bello 
rostro.

Faz de paloma, corazón de arp ía , palabras de án­
gel , obras de demonio : tal e s , sin levantarle testi­
monio, la perfidia, la vil hipocresía.
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